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Resumen
El concepto de emprendimiento tiene varias interpretaciones, y una de 

ellas es la del emprendedurismo, que significa la opción de hacer em-

presa; sin embargo, el problema no solo radica en crear empresa, sino 

en hacer posible que esta sea sostenible y perdurable en el tiempo. Para 

lograr esto es necesario explorar y entender otros modelos existentes 

para hacer empresa y que, a la vez, puedan apalancar su crecimiento 

y permanencia en el tiempo. Este artículo se refiere precisamente a un 

modelo que se denomina empresas de economía solidaria; para ello, ex-

pone los beneficios de crear empresa y aborda algunas consideraciones 

que la hagan rentable, eficiente y productiva, desde el modelo de em-

presas solidarias. De este modo, se contraría la creencia común de que 

este tipo de empresas son entidades de beneficencia o mecanismos de 

caridad para administrar la pobreza. 
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Palabras clave

Abstract
The concept of entrepreneurship has several interpretations. One of 

them is entrepreneurialism that means the option of doing business. 

However, the problem lies in establishing a business and in making it 

sustainable and long-lasting. To achieve this, it is necessary to explore 

and understand other existing models of doing business, which, at the 

same time, can leverage its growth and permanence. This article refers 

precisely to a model called solidarity economy enterprises; in this way, it 

disclosures the benefits of creating business and addresses some consi-

derations to make it profitable, efficient and productive from the model 

of solidarity enterprises. Thus, the common belief that these type of bu-

sinesses are charitable mechanisms to manage poverty is refuted. 

Keywords

Emprendimiento

Entrepreneurship

Emprendedor

Entrepreneurial

Solidaridad

Solidarity

Empresa

Business

Globalización

Globalization



El emprendimiento solidario: una alternativa empresarial para enfrentar los desafíos de la globalización en el siglo XXI

Ene.-dic. 2016 | Núm. 1
14

Introducción
Para hacer referencia al emprendimiento soli-

dario, es necesario inicialmente dar claridad 

sobre los alcances conceptuales de cada una de 

las palabras, para posteriormente determinar 

la importancia de tal expresón y ubicarla en la 

realidad social y económica del país. Esto per-

mitirá dejar planteado el contexto que tiene 

este modelo de emprendimiento y cómo puede 

apoyar un futuro más promisorio y en paz para 

Colombia.

La palabra emprendimiento, en su acepción 

más simple, indica ‘empezar o iniciar algo’; se 

deriva del término francés entrepreneur, que 

significa ‘estar listo a tomar decisiones o a ini-

ciar algo’ (Rodríguez, 2009). Con la expedición 

de la Ley 1014 de 2006 se hace más visible, en-

tre los jóvenes que integran la comunidad edu-

cativa, este concepto, ya que con ella se busca 

fomentar la cultura emprendedora en todos 

los planteles educativos del país y en todos los 

niveles, mediante una formación dirigida a in-

culcar “una manera de pensar y actuar orien-

tada hacia la creación de riqueza”. 

El emprendimiento es un concepto muy am-

plio que involucra todo un estilo de actuar y 

pensar, soportado en la construcción de un 

plan de vida; de hecho, está orientado no so-

lamente a crear riqueza, sino a darle un ho-

rizonte “moral” a la vida, por cuanto dota de 

sentido los proyectos de realización personal; 

en otras palabras, el emprendimiento puede 

ser una herramienta muy útil para que las per-

sonas piensen y estructuren el modo de hacer 

realidad sus metas o propósitos de vida. Pre-

cisamente, como forma de actuar y pensar, el 

emprendimiento “desarrolla una mentalidad 

empresarial, una personalidad diferente que 

impulsa [al ser humano] a la multiplicación de 

su riqueza, transformando su actividad en un 

proyecto de vida” (Weber, 1984).

En concordancia con lo anterior, el empren-

dimiento, si bien está orientado hacia la crea-

ción de riqueza, no solo puede asociarse con 

la acumulación de dinero, sino con una acti-

tud de vida para oponerse a la pobreza, lo cual 

implica utilizar el tiempo disponible de forma 

productiva, es decir, estudiando, trabajando, 

compartiendo con la familia; en suma, estar 

ocupado productivamente para evitar el ocio. 

Esto significa que, como producto de un actuar 

coherente y persistente (emprendimiento), se 

logra obtener un bienestar de vida (riqueza), 

y lograrlo no puede dejarse al azar o como un 

golpe de suerte.

Adoptar la cultura del emprendimiento marca 

la diferencia entre el éxito y el fracaso de las per-

sonas; es decir, esta cultura implica desarrollar 

la capacidad para tomar decisiones de acuerdo 
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Figura 1. Principales rasgos del emprendimiento
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El emprendimiento es producto de un 
actuar persistente, coherente y siste-
mático.

El emprendimiento no solo se trata de 
crear empresa (riqueza), sino también 
de tomar buenas decisiones y potenciar 
habilidades.

El emprendimiento no solo se puede aso-
ciar a la acumulación de dinero; implica 
también una actitud de vida para oponerse 
a la pobreza y construir proyectos de vida 
promisorios. 

El ser humano, a lo largo de su vida, pue-
de desplegar acciones de emprendimiento 
en los ámbios familiar, social y laboral, con 
miras a su perfeccionamiento y desarrollo.

con la valoración del riesgo que se asume: “La 

diferencia entre el emprendedor y el individuo 

común la establece su actitud. El emprende-

dor es una persona con capacidad de crear, de 

llevar adelante sus ideas, de generar bienes y 

servicios, de asumir riesgos y de enfrentar pro-

blemas” (Formichella, 2004). En la figura 1 se 

presentan cuatro conclusiones derivadas de los 

planteamientos hasta ahora referidos.

Ahora bien, frente al segundo concepto con-

viene preguntarse: ¿qué se entiende por solida-

ridad? Muchas veces hemos oído e incluso utili-

zado esta palabra, pero sin comprender su real 

significado y alcance; por ello, se convierte en 

un término vago e impreciso. La importancia 

de hacer esta precisión se sustenta en la con-

cepción simplista que se generó y extendió rá-

pidamente de considerar o, más bien, confun-

dir el concepto de solidaridad con el de caridad 

(Pérez, 2007). Precisamente, producto de esa 

confusión conceptual, algunas empresas reali-

zan acciones de filantropía para solidarizarse 

con la población que ha sufrido algún tipo de 

desastre o calamidad.

La solidaridad no hace referencia estrictamen-

te ni se puede confundir con los términos de 

caridad y filantropía,  los cuales se pueden resu-

mir en uno solo: beneficencia. La solidaridad no 

se trata de regalar, sino de apoyar al otro, como 

lo expresa claramente el viejo proverbio chi-

no: “Es mejor enseñar a pescar que regalar un 

pescado”. La caridad se refiere a dar solución 

a una necesidad de manera puntual, en tanto 

la solidaridad se relaciona con la realización 

de actividades conjuntas, con los necesitados 

de ese apoyo, hasta lograr que puedan desen-

volverse por sí solos; es decir, la beneficencia 

se refiere a actividades puntuales con efectos 

de corto plazo, como regalar mercados o ropa, 

o hacer colectas para ayudar a una persona ne-

cesitada, mientras que el sentido de la solida-

ridad, como a continuación se debate, es muy 

distinto. En la figura 2 se representan acciones 

de caridad y solidaridad: mientras que podría 

señalarse que gestos como dar de comer a un 

desnutrido son propios de la caridad, por su ca-
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rácter de urgentes, la solidaridad se manifiesta 

en acciones colectivas que buscan transfor-

maciones requeridas para algún grupo social, 

como en una marcha colectiva. 

Figura 2. Diferencia entre caridad y solidaridad

Caridad Solidaridad

Nota: en la izquierda, la madre Teresa de Calcula realiza una acción de caridad con un niño desnutrido; en la derecha, mi-
les de universitarios bogotanos se unen en una marcha del silencio para exigir un acuerdo entre el Estado colombiano y la 
guerrilla de las FARC y así evitar más víctimas del conflicto armado.

La solidaridad es una característica de los seres 

humanos, y como sucede con todas las demás 

aptitudes del hombre, algunas de ellas pueden 

desarrollarse o potenciarse de mejor forma. De 

ahí que la solidaridad se pueda entender como 

una actitud hacia “lo que significa una convic-

ción íntima, que se traduce en acciones res-

ponsables hacia los demás y el medio que los 

rodea” (Páez, 2013). Lo anterior significa que 

las personas pueden y tienen la posibilidad de 

aprender a ser solidarios.

La solidaridad es, entonces, una característica 

que puede aprenderse y desarrollarse en el ser 

humano, máxime si se tiene en cuenta el pa-

radigma que afirma que “el hombre es un ser 

social por naturaleza”, en razón a la necesidad 

que tiene de apoyarse en el otro para crecer 

(Vianney, 2010). Ciertamente, el ser humano 

no tiene la posibilidad de llegar a ser alguien 

íntegro en la soledad absoluta: el niño necesi-

ta de los padres para que lo protejan y lo guíen 

en su crecimiento; el joven necesita de una fa-

milia (papá, mamá, hermanos, tíos, etc.) que lo 

apoyen a consolidar su “plan de vida”; el adulto 

mayor necesita de personas allegadas que ve-

len por su bienestar; es suma, el ser humano, al 

ir transitando por cada etapa de su vida, nece-

sita del otro porque solo no tiene posibilidades 

para salir adelante en la vida: siempre se ten-

drá la necesidad de una mano amiga.
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Figura 3. Necesidades humanas y ejemplos de organizaciones satisfactoras

Fuente: elaboración propia a partir de Maslow (1991).

Básicas: alimentación, 
vestido, educación, 

salud, vivienda

Sociales: amistad, 
afecto, respeto, 

intimidad sexual

Del yo: moralidad, 
espontaneidad, 

creatividad, resolución de 
problemas, espiritualidad

Sala-cuna
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Fábrica de textiles y calzado

Clínica

Restaurante
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Pero el ser humano no solo necesita vivir en 

sociedad, en relación con los otros, sino que 

también necesita satisfacer una variedad de 

necesidades básicas, como alimento, vestido, 

educación, vivienda, salud (Maslow, 1991); es-

tas, en conjunto con otro grupo de necesida-

des sociales, como dar y recibir afecto, obtener 

prestigio, autoestima y seguridad, obligan al 

ser humano a “emprender” acciones tendien-

tes a su plena satisfacción. Resultado de lo an-

terior, cada hombre o mujer, desde que nace 

hasta que muere, transita por “organizacio-

nes” que son creadas por los “emprendedo-

res” con el único fin de satisfacer necesidades 

particulares, independientemente de su raza, 

religión, posición social, espacio geográfico, 

concepción política, etc. En resumen, todos ne-

cesitamos de todos, pero especialmente de un 

grupo humano “élite” —los emprendedores— 

encargado que crear opciones para satisfacer 

nuestras necesidades y así llevar una existen-

cia con calidad de vida. Lo expuesto anterior-

mente se presenta esquemáticamente en la 

figura 3.

Consultorios

Parques Iglesias
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Emprendimiento y solidaridad: 
una relación para los tiempos 
actuales
El modelo de organización o empresa solida-

ria es precisamente la realización práctica de 

cómo la “solidaridad” permite que todos los 

seres humanos tengan a su alcance la forma 

de satisfacer sus necesidades; por ello, exis-

ten múltiples instituciones u organizaciones 

de carácter cooperativo: colegios, universida-

des, entidades de salud, cadenas de almacenes, 

empresas de alimentos y hasta funerarias. Por 

organización se entiende la forma en que se 

asignan y agrupan los recursos para producir 

un bien o prestar un servicio; tales recursos de-

ben estar amparados por una estructura jurí-

dica llamada empresa. Existen muchas formas 

de organización empresarial, y las cooperativas 

constituyen una de las formas correspondien-

tes al modelo solidario.

Como es bien sabido, la economía es la ciencia 

social dedicada al estudio y la satisfacción de 

las necesidades humanas. Entre los diferentes 

modelos para lograr su objetivo, el modelo soli-

dario adquiere especial relavancia, tal como lo 

expresa la Unidad Administrativa Especial de 

Organizaciones Solidarias (2013), entidad que 

en Colombia está encargada de la promoción, 

la divulgación y el apoyo a toda iniciativa que 

se desarrolle en conexión con el siguiente pos-

tulado:

La economía solidaria es una forma diferente 

de hacer economía, cuya característica pri-

mordial es satisfacer las necesidades del ser 

humano. Esta se conforma por un conjunto 

de fuerzas sociales organizadas en formas 

asociativas, identificadas por prácticas demo-

cráticas, autogestionarias, humanistas y sin 

ánimo de lucro.

Ahora bien, según los anteriores abordajes, en 

este punto es posible dar respuesta a la pre-

gunta central que motiva este escrito: ¿qué se 

entiende por emprendimiento solidario? Puede 

afirmarse que este hace referencia a una prác-

tica que une a las personas que perciben una 

falencia en la satisfacción de cierta necesidad 

humana y coordinan esfuerzos para superarla. 

El emprendimiento solidario, según Ramos y 

Bayter (2012), “es cuando la persona identifi-

ca oportunidades con la finalidad de alcanzar 

un beneficio e impacto en la sociedad”. Desde 

las pespectiva de Arboleda y Zabala (2011), eso 

es lo que hacen todos los pequeños emprende-

dores de forma independiente. Pero sobrevivir 

comercialmente, de forma individual, en un 

mundo competitivo y global, es casi imposible; 

por tanto, la necesidad de unir esfuerzos para 

sobrevivir se constituye en un imperativo hoy 

en día, y ello requiere de un “proceso de enca-
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Importancia de la solidaridad en el 
emprendimiento
Arboleda y Zabala (2011) hacen énfasis en la 

importancia de crear apoyos o encadenamien-

tos empresariales; en esta línea, conviene 

mencionar que el proceso de “ideación” co-

rresponde a una etapa de “gestación”: al igual 

de lo que sucede con los seres humanos, a las 

ideas hay que arroparlas y protegerlas para 

que maduren, hasta convertirlas en empresas 

perdurables y sostenibles en el tiempo. Lo an-

terior está soportado en las conclusiones que 

presenta la Superintendencia de Sociedades, 

que afirma: "Un volumen considerable de em-

presas fracasan en los tres primeros años” (ci-

tada en Gaitán, Hincapié y Castro, 2013). Esto 

es así porque las empresas que nacen requie-

ren de muchos cuidados (recursos) para forta-

lecerse y poder salir adelante; al igual que un 

bebé, hay que prestarle mucha atención e in-

vertir en nutrientes, vacunas, etc., hasta que se 

fortalezca y pueda defenderse por sí solo; por 

su parte, en una empresa que está en la etapa 

de nacimiento, esos recursos pueden ser dine-

ro, relaciones comerciales, relaciones finan-

cieras, etc., y cuando no se cuenta con ellas, se 

agota el oxígeno (ímpetu del emprendedor) y la 

empresa no sobrevive.

Ideación. En el ámbito empresarial, pro-
ceso de gestación de una idea de nego-
cio en el plano de lo conceptual y lo as-
piracional.

denamiento de empresas de su  mismo tipo que 

permita ampliar la base empresarial” (p. 1).

En este sentido, el emprendedor tiene distintas 

alternativas para realizarse como tal, y una de 

ellas es el emprendedurismo, que significa que 

el emprendedor aplica sus conocimientos y ca-

pacidades a la creación de una empresa. Así, el 

concepto de emprendedurismo hace referencia 

a la primera parte de la definición anotada en el 

acápite anterior, cuando se caracteriza al em-

prendedor como una persona que encuentra 

(identifica) una necesidad insatisfecha (opor-

tunidad) en la sociedad y se da cuenta de que 

puede adquirir y ordenar los recursos necesa-

rios para satisfacer esa necesidad, obtenien-

do así una recompensa económica (beneficio) 

por asumir ese riesgo. Cuando el emprendedor 

identifica la necesidad social insatisfecha, pasa 

por un proceso de “ideación” que hace necesa-

rio no solo de su talento para sacar adelante su 

proyecto emprendedor, sino también de otros 

apoyos para lograr la sostenibilidad y perdura-

bilidad de su idea emprendedora. 

Emprendedurismo. Primera parte o eta-
pa del proceso de emprendimiento; re-
fiere el proceso en que un emprendedor 
identifica una necesidad insatisfecha 
en la sociedad y la ve como un oportuni-
dad de negocio.



El emprendimiento solidario: una alternativa empresarial para enfrentar los desafíos de la globalización en el siglo XXI

Ene.-dic. 2016 | Núm. 1
20

El citado estudio de la Superintendencia de So-

ciedades presenta la siguiente sentencia: “A 

menor tamaño, mayor exposición al riesgo” 

(Gaitán, Hincapié y Castro, 2013) y concluye que 

las principales causas del fracaso de las nacien-

tes empresas se concentran en tres  razones 

fundamentales: a) alto endeudamiento, b) falta 

de capital de trabajo y c) altos costos y gastos 

operacionales. De ahí la necesidad de unir fuer-

zas entre los emprendedores para fortalecerse 

y crecer, encadenamiento con el cual es posible 

hacer realidad ese concepto de sinergia, palabra 

de origen griego que significa ‘cooperación’. 

Conclusiones
Según lo expuesto se puede concluir que la so-

lidaridad se manifiesta y se materializa de for-

ma concreta en los negocios a través del mo-

delo empresarial cooperativo, en la medida en 

que este sistema organizacional permite hacer 

realidad el concepto de sinergia. De hecho, di-

cho modelo cooperativo gira en torno al prin-

cipio de “la unión hace la fuerza”. La ventaja 

competitiva que aporta el modelo solidario, y 

que precisamente sirve para neutralizar las de-

ficiencias o dificultades que tiene que afrontar 

el emprendedor individual, se puede observar 

más claramente en la presentación de la Uni-

Sinergia. Articulación de acciones y 
funciones entre distintas personas o 
actores para la efectiva realización de 
algún objetivo.

dad Especial de Organizaciones Solidarias de 

Colombia (2013), que ofrece realizar empren-

dimientos bajo la modalidad asociativa (solida-

ria), a saber:

a) Disminución de costos, acrecentar capi-

tales e infraestructura.

b) Modernización empresarial y reconver-

sión.

c) Conjugar experiencia, competitividad y 

técnica.

d) Investigación, desarrollo e innovación 

(I+D+i).

El emprendimiento solidario puede entender-

se como un “proceso de encadenamiento de 

empresas de su mismo tipo que permita am-

pliar la base empresarial” (Arboleda y Zabala, 

2011); también se relaciona con el principio 

para desarrollar “economías de escala”, que 

permite que empresas que desarrollan la mis-

ma actividad económica puedan asociarse y 

fomar una organización mucho más grande y 

fuerte, aprovechando los beneficios en men-

ción para poder competir, crecer y mantenerse 

vigentes en el mercado.

Emprendimiento solidario. Proceso de 
sinergia entre empresas con caracterís-
ticas y modos de organizaciones simila-
res, en busca de ampliar y consolidar la 
base y el desarrollo empresarial.
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Infortunadamente no hay estudios que com-

paren las tasas de mortalidad empresarial bajo 

la modalidad de emprendimiento individual 

con las del emprendimiento solidario, como 

lo menciona Parra (2016) en su artículo “Mor-

talidad empresarial en Bogotá no se analiza”, 

publicado por el diario Portafolio: 

Sin embargo, pocos estudios han analizado 

la rotación de empresas en la capital, esto es, 

la entrada y salida de empresas al mercado. 

No se conoce a ciencia cierta la manera en la 

que las condiciones de entrada de las nuevas 

empresas afectan su capacidad para sobre-

vivir. […] Lamentablemente, ninguno de los 

think tanks (grupos de expertos) del país se ha 

preocupado por este asunto, y no existe una 

encuesta que indague por las prácticas em-

presariales exitosas y las que llevan al fracaso. 

Como consecuencia, se han popularizado al-

gunos clichés entre los más avezados empre-

sarios, quienes simplemente se aventuran a 

dar sus opiniones sobre aquello que explica la 

alta mortalidad de las nuevas empresas. 

No obstante, con la información que se consig-

na en la tabla 1 se logra ilustrar sobre algunas 

organizaciones solidarias que sirven de ejem-

plo de cómo este modelo organizacional puede 

contribuir al crecimiento, el fortalecimiento 

y la perdurabilidad en el tiempo de pequeños 

empresarios (microempresarios), que, aso-

ciados, se fortalecen para lograr superar ese 

“valle de la muerte”, paradigma que pregona 

el fracaso de los emprendimientos durante los 

primeros años de iniciar labores.

Tabla 1. Ejemplos de entidades solidarias de éxito en Colombia

Fuente: Superitendencia de Economía Solidaria, Estados Financieros reportados-31-XII-2015

Empresa Fecha de fundación Actividad Asociados

Cooperativa Nacional 
de Droguistas Detallis-

tas (Copidrogas)
20 de junio de 1969

Comercio de medica-
mentos

Iniciaron 20 droguistas y a 
noviembre de 2015 son 4200 

pequeños droguistas

Colanta 24 de junio de 1964
Lácteos y cárnicos 

concentrados y sales
Iniciaron 60 campesinos y a 

2015 son 10.000 pequeños lati-
fundistas

Cooratiendas Julio de 1971
Comercio de pro-

ductos de consumo 
masivo

Iniciaron 28 tenderos y a 2015 
son 350 microempresarios del 

comercio

Informacion financiera a diciembre 2015

Empresa Activos Ingresos Excedentes

Copidrogas $ 640.214.133.219 $1.468.578.673.615 $ 15.375.570.271

Colanta $ 801.808.343.00 $ 2.026.549.422 $ 11.317.440

Cooratiendas $ 44.476.575.511 $104.990.266.424 $ 269.166.324
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Por último, y en una línea similar, es importan-

te evocar un referente del modelo de empren-

dimiento solidario en el ámbito internacional; 

conocido en el País Vasco como “modelo parti-

cipativo”, y sin importar la ubicación geográfi-

ca, las experiencias que ha tenido o las condi-

ciones socioeconómicas, políticas y culturales, 

ha contribuido al desarrollo económico de una 

región, por cuanto se ha demostrado que eleva 

la calidad de vida de sus asociados y clientes. 

El referente al que se alude se conoce popular-

mente como Grupo Mondragón, aunque hoy es 

denominado Corporación Mondragón. La im-

portancia de esta organización radica en sus 

aportes y desarrollos en el marco del empren-

dimiento solidario y sus avances en términos 

de soporte y perdurabilidad a los nuevos em-

prendimientos; por eso, solo basta transcribir 

el siguiente párrafo, publicado en las memo-

rias de esta organización, que condensa su his-

toria en el periodo 1956-2015: “Mondragón es 

un grupo de cooperativas originario del País 

Vasco y actualmente extendido por todo el 

mundo. El mayor grupo cooperativo del plane-

ta, el primer grupo empresarial del País Vasco 

y el décimo de España. 74.000 personas consti-

tuyen Mondragón” (Fernández, 2016). En la ta-

bla 2 se resumen los logros alcanzados por esta 

organización solidaria española.

Precisamente, al analizar los diferentes docu-

mentos que se han escrito sobre el caso Mondra-

gón, resulta interesante ver cómo los modelos 

participativos fomentan una forma diferente 

de trabajo y entendimiento (Rodrigo, 2015), lo 

cual, a su vez, hace posible generar estrategias 

para enfrentar un mundo más competitivo 

(Marcos, 2013); de hecho, este factor es conside-

rado como la clave para sostenerse en el mundo 

de los negocios por más de cincuenta años. Lo 

anterior coincide con el interés planteado para 

desarrollar el presente artículo, ya que Coora-

tiendas, Copidrogas y Colanta han sobrevivido 

y siguen creciendo a pesar de la competencia 

generada por la globalización. Aunque han 

tenido que enfrentarse a grandes empresas, 

como Jumbo, Makro, Atacadao, Farmatodo, Al-

quería y Alpina, entre otras, las organizaciones 

solidarias siguen existiendo y creciendo.

Ingresos totales millones de Euros $ 11.875

Presencia En 5 continentes

Personas empleadas 74.117

Empresas cooperativas 260

Centros de tecnología 15

Actividades económicas Comercio, finanzas, industria, conocimiento

Tabla 2. Logros de la Corporación Mondragón, el mayor grupo cooperativo del planeta

Fuente: datos extraídos de la página web http://www.mondragon-corporation.com/
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La afirmación presentada en el título del pre-

sente artículo pretende hacer un llamado de 

atención sobre la existencia de otros modelos 

de desarrollo empresarial: el “emprendimien-

to solidario”, alternativa que, de acuerdo con lo 

expuesto, puede ser de suma utilidad para los 

pequeños empresarios colombianos. Según la 

publicación Información mipymes censo 1990 

y 2005, del Departamento Nacional de Planea-

ción, los microempresarios son un porcentaje 

alto (96,1%) de nuestra estructura empresarial, 

y las grandes empresas en Colombia llegan a ser 

tan solo el 0,1% del total de empresas (DNP, s. f.). 

Frente al anterior panorama, es claro que en 

Colombia priman las empresas de tamaño mi-

cro; de acuerdo con la Ley 590 de 2000, quedan 

inmersas en esta clasificación las unidades 

económicas con 1 a 10 empleados y con un 

valor total en activos de máximo 500 salarios 

mínimos legales mensuales vigentes, lo que 

indica la debilidad que presentan estos em-

prendedores para enfrentar una competencia 

global. 

Para aclarar el reto que enfrentan estos em-

prendedores convertidos en microempresa-

rios, se presenta a continuación el concepto de 

globalización económica dado por el Fondo Mo-

netario Internacional: 

La globalización es una interdependencia eco-

nómica creciente del conjunto de países del 

mundo, provocada por el aumento del volu-

men y la variedad de las transacciones trans-

fronterizas de bienes y servicios, así como de 

los flujos internacionales de capitales, al tiem-

po que la difusión acelerada y generalizada de 

tecnología (citado en FinancialRed, s. f.). 

Para enfrentar los retos antes enunciados que 

exige un mundo globalizado, se hace necesario 

contar con organizaciones empresariales fuer-

tes y sólidas, situación a la que hay que respon-

der de forma rápida para evitar la mortalidad 

empresarial que deja solo frustración en los 

emprendedores, pues ellos solos no tiene cómo 

defenderse frente a una competencia global, y 

el tiempo para crecer y fortalecerse puede ser 

demasiado largo; por eso, para reducir la varia-

ble tiempo está el emprendimiento solidario.

El recorrido teórico que hace este artículo so-

bre el tema pretende profundizar la idea según 

la cual el emprendimiento solidario es una al-

ternativa para unir esfuerzos, con miras a que 

los emprendedores de una misma actividad 

económica logren consolidarse organizacio-

nalmente para crecer rápidamente y sobre-

vivir en un mundo globalizado; los ejemplos 

presentados de Colanta, Cooratiendas y Copi-

drogas evidencian las bondades del modelo, en 

tanto el caso del Grupo Mondragón sirve para 

fijar una meta de hasta dónde es posible llegar 

con el modelo de emprendimiento solidario. 
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